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E d i t o r i a l 

Ola de Accidentes 
- p N los últimos días se han producido nu-
J - ' merosos accidentes del tránsito, con un 
trágico balance de muertos y heridos. El cho-
que de dos autobuses, el pasado sábado en 
la esquina de Neptuno y Oquendo, originó 
que 32 personas resultaran heridas. Duran-
te el pasado domingo, hubo también tres ac-
cidentes del tránsito en la carretera de la 
Via Blanca, que conduce a la playa de Gua-
nabo. Y otro desgraciado accidente tuvo efec-
to en la Carretera . Central, tramo de Ciego 
de Avila, cuando una máquina particular 
choco con una rastra, pereciendo siete de los 
ocupantes del automóvil, pertenecientes to-
dos a una conocida familia camagüeyana 

La frecuencia y gravedad de los acciden-
tes del transito, que constituyen una verda-
dera epidemia para nuestro país, muestran 
la necesidad de que se adopten enérgicas me-
didas por parte de las autoridades para evi-
tar que sigan ocurriendo hechos tan lamen-
tables. En el caso del choque de los dos au-
tobuses, se atribuye la colisión al exceso de 
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pues ya se han producido varios accidentes 
en el lugar. Al misino tiempo, se requiere la 
mayor- vigilancia en cuanto al cumplimiento 
de las regulaciones que prohiben los evcesos 
de velocidad. 

En el accidente de Ciego do Avila, la cau-
sa ha sido una rastra detenida en la Carre-
tera Central, como se acostumbra a hacer 
con frecuencia con grave riesgo para las per-
sonas que transitan por esa via. El caso de 
Ciego de Avila es tan trágico y espeluznan-
te, que deben agotarse todas las investiga-
ciones para esclarecer el motivo de] acciden-
te y fijar las responsabilidades correspon-
dientes. v 

No se explica en verdad que las autorida-
des permitan infracciones tan graves como 
esta de detener las rastras en una vía tan 
transitada como la Carretera Central Los 
accidentes con esos monstruos motorizados 
siempre resultan de fatales consecuencias. I 
Por lo menos que este último, en el cual ha 
perecido toda una familia, sirva a las auto-
ridades para adoptar severas medidas que " 
impidan en lo futuro el estacionamiento de 
rastras u otros obstáculos e n las carreteras. 

Hay que actuar con la mayor energía en 
este problema de los accidentes del tránsito 
pues el numero de casos aumenta en forma 
alarmante, con su secuela dolorosa de pér-
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